
i 7 Estas son en' resumen las razones en qud se ha: fundada
el Gobierna dé S. M. para proponerle este nuevo sistema, que
encontrarán Vé SS, indicado el decreto adjunto, si bien se
reservó adquirir cuantos datos pudiese recocer para rectificarlo,
modificarlo 0 variarlo, según lo exigiese la verdadera econo:
mía y av conveniencia dé los pueblos, harto oprimidos coñíel
peso de las contribuciones, y de los horrores que trae siempre
consigo una larga y porfiada guerra civil. El Gobierno, de S. M.
no se cree infalible ni aspira á Ja'vanaglória de,haber acertado
con los medios que pueden conducir la nación a su prosperi
dad; pero este es su objeto; y siempre dócil a las buenas doc-
trinas quese funden en la razón y en la irresistible fuerza de
los hechos, cambiará de camino cuando se le hiciese roríbeer
que el que ha escogido no conduce derechamente al lin que se
propone. Confiando en la ilustración de las diputaciones provin-
ciales, que mas interés tienen en el buen orden y en la felici- -

presenta como una recompensa debida ;&"nrt trabajó: gracioso y
.extraordinario, :

, .:
v- -' : :::

8V Si adoptado este mismo sistemdj y arrancando del prin,
cipio de que el gobierno quiere hacer responsables, , no solóle1
sus actos, sino de ios de lodos los, empleado de sujdependen.
cia,.á los intendentes de provincia, convendría, que estos nom-

brasen las manos subalternas de que se hubiesen de valer pa-

ra el buen desempeño de sus obligaciones, dotándolas á su
parecer con la cantidad fija que el tesoro les diese, ó si con.
vendría mas qué estos nombramientos se hiciesen por la di.
reccion general de Rentas, con responsabilidad de sus gefes, 6
por el Gqbierno mismo ,

9? Caso de que conviniese a juicio de V. SS. el primer
medio de Los tres indicados, cuál pudiera ser la cantidad fija

que el Gobierno, debiese facilitar á los intendentes de esa pro-vhic- ía

paramontar y - organizar bien las oficinas de su cargo,
conocido ya el número suficiente de empleados qije deban tener
respectivamente, y, la dotación de cada uno?,

S. M. espera' de la ilustración y elo de V. SS, que ex-

pondrán francamente su dictamen sobre todos estos puntos, no

proponiéndole otro objeto que el bien dé la provincia, el orden,
método y economía en la administración de las rentas, sin nin-

guna especie de miramiento ni consideración; y encarga que

i pw'wa, nunca üuujnurt una meuiaa que pueua
comprometerla sin haber pido antes sus avisos . y consejos, per-
suadido, como lo esta, deque la experiencia es mejor maestra

lo prirtcipiocjue rara vez son absolutos, y que casi siem-
pre deben témplarse por los1 tiempos y por las circunstancias'
talfes. Asi eaperá; que V; SS ; hablando íranca' yiibremente-áo-br-

el' contenido del citado decreto, contesten á ks siguientes

Real orden lo dina á VSS. Dará stí inteliiencia v cumolimién- -

tu T)iüs &c;Madrid:6 de Octubre de 1836. Juan-Alvare- z y

Fegunias.
'I' w(Stipuesta-l- división del territorio1 español, será con-T?.h!??'ajVst- ?'.'

' lia1 Ja división, .'éconStuicá para la buena
d'rimistraciori y recaudacion' de1 las rentas y contribuciones

Píricas; o sera más conveniente que, conservándose el sistema
í0 Ur& provincias reconozcan una aíitoridad civil, y otra

ecónóíííicá en distinta provincial
tV' nivel la división económica y civil de
tod.áy las provincias del 'territorio español, tendrá mas unidad
el Gobieriibxáminarári los' negocios con !mas rapidez y po
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drán resolverse con mas. acierto, evitándose un circule vicioso
que los entorpece y, paraliza, al paso que .puede dar margen
a..?íra"ea' es"' de 'parte de las autoridades subalternas con
théngua1 de la autondad Joéal y perjuicio de lo intereses pü- -

lblÍCÓS-:- "'- - - - r : .v -

; P Por efecto, de la uniformidad de la divísjon civil y
feconómica de las provincias del reino, podrá aliviarse el tra-
bajo dé las autoridades de provincia, ó de los intendentes, no
gravando demasiado su atención para tantos y tan distintos
objetos como la llaman hoy en las provincias de grande ex-
tensión, donde se multiplican y complican los negocios á tal
punto, que sé 'hacen' superiores á los alcances del hombre de
ihas 'sabér y experiencia?

! '

r ' 4? Será ó no mas fácil y segura la recaudación en pro-vinci- as

de menos extensión, y por consecuencia de menor níi- -

Poco le importa lo porvenir a un gefe de familia inmoral,
cofrompido y desnaturalizado, con tal que pueda satisfacer en
lo presente sus ilimitados deseos, aun cuando sacrifique á sus
propjos hijos, y los reduzca á pediruna limosna. Llega hasta a
aborrecer á aquellos que le manifiestan su ceguera y .'desarre-
glo, y ojalá no fuesen tantos estos ejemplos. Al contrario, un
padre que ama á los que dio el ser echa su vista al mas re-

moto porvenir, y no obstante que sean grandes sus fondos1, se
acongoja al mirarse sobrecargado de una deuda cuyo pago no
le bastan los rendimientos de seis ú ocho años: mira enderre-do- r

de sí, mira alus hijos, y le martiriza y atormenta mucho
mas esta idea. Y no merecerá la patria en igualdad de cir-

cunstancias las mismas atínciones de parte de aquellos en cu-
yas manos se han depositado sus destinos? ; : '

tiicru uc iicumani.es; masjusia y arreglada 'ia aerrama ae con-tribucione- s:

mas activa la vigilancia sobre la exacción, v me-
nos posible la necesidadde los apremios, disminuyendo la enor-
me suma de atrasos y las proporciones de los segundos contri-
buyentes para aprovecharse de los esfuerzos y puntualidad de

El bienlde la patria debe ser el objeto mas sagrado, el ído- -

o mas querido, y el centro de todas las fatigas de sus gefes.
ios primero;

n 5a Como consecuencia de la uniformidad íDodrá econo- -

mizarse en unas provincias lo que basto para dotar las manos
ijuü oc uivaicu cu unas ui uv muías, pucsiu qnu ruios ios iur

"
: .

ta- -rninos que separan las grandesle las pequeñas; no necesi
ran aquellas de tantos empleados como tienetí en el din, ni estos
déus crecidos sueldos: toda vez que la mente del Gobierno
séá qué cesen ésas intendencias de diferentes categorías con-

sideradas cóíno patriifiotiio de determinada provincias?
? ;,'! (5'? ' Si aun dado el casó de' que por este nuevo sistema
se gravase almin tanto el tesoro, ena comparable este sa-
crificio Jas "utilidades 'qué .produciría á los pueblos,ya en

ciones
á parte écbiiómica ya en Su gobierno interior y en sus reía

de coüíercio! Porque el principio q'ié profesa el Gó- -

íiíii l:i vrAailoni ernnnAií:i nn nonsisle pn ; l:i réi

y aun del sacrificio de sus vidas, si asi lo exigiese su salva-
ción. Sabiendo Codro que su querida Atenas iba á caer en
manos de susenemigos, si él quedaba vivo, se va á precipi-
tar ó á provocar mas bien el asesino acero del enemigo para
que le mate, y sabiendo que si le conocía saldría perdonado,
se disfraza en humilde traje. Al mirar Bruto esclavizada á sü
dulce patria, hace todos los esfuerzos posibles contra el tirano
para libertarla, y no encontrando otro remedio (aunque se es-

tremece el corazón al referirlo), clava en su mismo corazón
paterno el terrible puñal, Otro del mismo nombre, y teniendo
á sus hijos á la vista, manda descargar sobre sus cuéllo3 el fa-t- al

cuchillo, porque pretendieron vender la libertad. A aque-
llos tiempos de' heroísmo qué siglos de corrupción lian sucedi-
do! Q,ié tropel de ideas melancólicas se agolpan en el ánimo
con tal ponsideracion!.... - f i . ; t ;

Echemos ahora una rápida ojeada sobre lo que está pasando

á nuestra vista. '
. " - ' ;

For úna triste fatalidad se deja ver entré nosotros un mons-
truo horriblecon figura humana; róbanos8 la libertad y con-
vierte á Portugal en un teatro de hórroresi aqui es arrebatado
de los brazos de la esposa el carogíonsorte, ó va á acabar de-

sastrosamente en los desiertos del Africa; allí arrastra el ver-
dugo al paUbulo á todo amigo de la libertad que cayó en las
garras del t'irano; y mas allá se mira aherrojado en 'oscura
mazmorra todo ciudadano que no dobla la cerviz, ó si no
tiene medios para expatriarse á lejanos climas, susVrayén'dose
de las manos de Calígula, se acoje á vivir en breñas espesa?

iierihrt'riis'
duccióri dé Sueldos ' sino en la reituccioh de empleados, en la -

elección de-mano- s fu les, en el órden y conciert o de los Irá1'
bajos, y en la rapidez y éélridad con que se desempeñan, eií
lo cuál rara es la persona qu'é no esté inmediatamente in- -

V Si adoptado el sistema que bosqueja el Gobierno de
S.'M. en el citado decreto, podrán reducirse los empleados de
la 'Hacienda en esa provincial cuál convendrá que sea su núme-
ro Dará cadá deDéndertciíi. v üiiál ln ilutación fiinr de cad;i nnní
En inteligencia de que el Gobierno no reconoce ninguna ob-

vención ni emolumento de especie alguna, que en postrer aná-
lisis recae siempre sobre el pobre contribuyente, á qdien se le

ir


